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RpeFtara de Cortes 
Hoy se reanuda la vida parlamentaria y 

con esto, la nación, que no tenía de qué ha­
blar, á no ser de los abusos conservadores, 
lentra en un periodo de creciente interés, 
que concluirá Dios sabe cómo. 

Ea todas épocas la apertura de Cortes 
tuvo verdadera importancia; mas ahora, 
con loe aucesos últimos y por la forma de 
desenvolverse, aquella se convierte en e»-
<»pcional, haciendo que la atención gene­
ral converja hacia el palacio de la repre­
sentación nacional, en el cual han de escu­
charse mucíás y muy peregrinas cosas, 
que influirán de manera directa en los 
acontecimientos que se avecinan. 

Por el pronto, atestiguando que las preo­
cupaciones populares no son infundadas, 
;>Salmerón, el krausista.filósofode.la minoría 
iTepublicana, dimite de manera irrevocable, 
y hace que otro primate del mismo partido, 
aunque no metafísico alambicado, anuncie 
p j r a la disolución del grupito parlamenta­
rio su buida del campo en que no lograron 
entendersv''^""'^* Pí y Maigall, Figueras y 
Oastelar, que Q^nca confiaron mucho en 
la inteligencia sail.'^^''*'"ÍQa para dirigir un 
partido. 

Hasta aquí hemos vivi''^^ '^^ ilusioHCs, 
juzgandojlo que podia aconle^"* '̂" '̂̂  ®̂  f**̂ '" 
lamento, ateniéndonos á los hecn!'*^ realiza­
dos; hoy ya hemos de juzgar reaü'*^'*''®^' 
hemos de partir sobre seguro, calcula.'^''^ 
con mayores probabilidades de éxito po.' 
tener como premisa fundamental sucesos o 
ciertos. 

La vida parlamentaria, como la atmós-
íera, está, cargada da electricidad. Solo 
filta el movimiento que ponga en contacto 
Jlaa dos corrientes, positiva y negativa, 
•para que el rayo fulmine y la tempestad 
haga de las suyas. Los acontecimientos 

se vuelven á sentir tan briosos como en 
tiempos pasados, y dispuestos á conquistar 
cielo y tierra por medio de la fuerza. Con 
la diÜBura en ellos característica—aqiieíla 
de Santa Cruz y demás parecido mártires 
de la causa—han pensado que no hay otro 
remedio para curar á la nación de libera­
lismo y males por estilo tan abominables, y 
quieren curarnos radicalmente, pensando 
en nuestro futuro agradecimiento. 

Los acontecimientos, de loa que se apro­
vechan de manera admirable, lea ayudan un 
tanto en su empresa y por ende justifican 
sus propósitos, qus no pueden ser mejores. 

No hay razón para que nosotros, siempre 
levantiscos y pendencieros, permaneciéra­
mos ahora tranquilos, cuando la ocasión 
se nos presenta tan propicia para tirarnos 
de las greñas; y en efecto, no lo estamos. 
Véase de qué manera, ellos, de golpe y po­
rrazo, piensan extirparnos por manera 
justiciera ese nuestro antiespañolismo es­
pañol, y porqué en Vizcaya y Cataluña se 
aprovisionan todo lo más secretamente po­
sible de armas. Eso se llama laborar por 
la patria y por la pax, contra las que aten­
tamos nosotros por nuestra desatentada 
conducta. 

El personaje del partido que interrogado 
sobre la gallarda actitud carlista ha dicho: 
—Puede suceder lo que se quiera. Nosotros 
no nos dormimos, y los acontecimientos 
que a^rofetizan nos encontrarán perfecta­
mente preparados—, ha estado en lo justo 
no andando con rodeos para descubrirnos 
la verdad. 

Intentar sanearnos moralmente para li-

de lleno en el lomo, le hizo lanzar un ru­
gido de dolor, incorporarse, y de un salto, 
plantarse en medio del círculo humano y 
prepararse al ataque; pero una lluvia no 
interrumpida de piedras le hizo retroceder. 

Hostigado por el dolor, volvió á la aco­
metida; pero los valerosos cazadores, sin 
dar paz á la trfano, pon tal jcrtr/.a dirigían 
las piedras, que la ñera, sin un diente sano, 
la cabeza ensangrentada y magullado el 
cuerpo, se díó á la fuga con toda la veloci­
dad que su dolorido y malparado cuerpo le 
permitiera. 

Más de un cuarto de legua recorrió inter­
nándose en la montería con la partida de 
decididos tibalanos que de cerca le seguían. 

A cada parada, cientos de piedras caían 
sobre él, hiriéndole y magullándole, hasta 
que rendido, medio desangrado, una zarpa 
destrozada, vino á dar en tierra, y con ello 
fln á su vida, bajo un montón de piedras 
lanzadas por los acosadores. 

Ea rústicas parihuelas cargaron el cuer­
po de la fiera, y orgullosos de su hazaña, 
regresaron á Chipia con el ensangrentado 
trofeo. 

X. 

I libarnos de las penas del Infierno, aún 
^„r, '^do sea por medio de la fuerza, es cosa 
cua*. 
«/̂ «. 7« ''ué no tienen que ocultar aua propó-
sitos Al c '̂̂ * '̂"'**'*''' debemos preparar todo 
loque nos q.'^'^^ ^^ agradecimiento para 
dárselo ctumdo ^n^'"' realizado cosa tan 
digna de aplauso. ^«o«' ̂ omo nosotros, 
son hombres, y aparte de querer hacer va-ido amontonado fluido, recon- ; ler sus derechos y ,ea/«^'«cer la paz por pasados han iuvjamuuiuuauv/«jiuiuv/, iv.vv/1* I „ . — „ •} • n 

ceatraado en un punto dado todas \aLS\hoy por tiosotros escarneciC^^^t ^.u^eren ue-
fuerzas dispersas que existían y hoy, al I var á realización lo que su re.'lgtoaidad lea 
mki pequeño descuido, estallará con furia 
8ia igual la tormenta, arrasando todos los 
valladares que se le opongan y destrozan­
do las personas que quieran interrumpir su 

imi r cba destructora. 
Las elecciones generales, en lugar de ser 

••el aislador necesario, han condensado ¡los 
rencores y odios, formando una | fuerza 
incontrastable, que dará abundantes frutos 
ipor desgracia. 

Con la apertura de Cortes la nación se 
iSipresla á escuchar grandes cosas, que 
quién sabe si influirán en la marcha del pais. 
El porvenir no presenta muy claro para na­
die; ni para el Parlamento ni para el reino. 
El tiempo dirá qué sucede. 

LTlLlZACIOfi DE LA 
ELEüTBlGlDML ATMOSFÉRICA 

^ HaceiW^ún tiempo corrió por la Prensa 
españela'la jMotlcia de que el ingeniero se-
Aor f'igueraa íistudiaba en las Islas Cana-
iHas el medio de uálizar la colosal fuente de 
energía eléctrica con que nos brinda la at-
n^ósfera, no sólo en sus violentas é impo­
nentes tempestades, sino cuando al parecer 
esta tranquila. No babiames vuelto á saber 
nada de la idea del genial español, que, ca­
so de realizarse, causará una verdadera re­
volución enelmundoentero,cuandocongran 
sorpresa leemos en un periódico alemán que 
D. Clemente Figueras está en vias de reali-

•zar su atrevido peasainiento; que el iavea-
-tor conserva toáoslos detalles del. aparato 
'en el más impenetrable secreto, y que para 
ipoderlo guardar mejor, para ponerse á cu-
';bierto de las asechanzas de algún ladrón de 
Meas ajenas, ó de una perjudicial y cacarea­
da populachería, hace construir los dife­
rentes órganos de su aparato en distintos 
sitios: en Berlín, en París y hata en Amé­
rica, Uoa revista técnica americana, «Blec-
trical Age») asegura que el inventor puede 
con su aparato obtener una corriente de 
S50 voltios, capaz de accionar un motor de 
25 caballos. 

Claro esta que esta noticia hay que aco­
gerla con la reserva consiguiente, por la 
magnitud de la empresa: pero bueno es que 
el inventor siga estudiando con cariño pro­
blema tan interesantísimo para la humani­
dad, y que la Prensa científica extranjera 
dé al inuento caracteres de verosimilitud. 

un • •> — _ — — — — 

P L U M A Z O S 
Dios, patria... 

IfQS carliahst amodorrados hasta aquí, 

disputa indispensable: ganar ai»>'.'•»» JP»»"" «' 
cielo. Nada más razonable... 

Poco importa que ellas se ganen púr in­
tervención de una bala bien dirigida, y i/we 
se «restablezca» la paz cuando los brazos no 
puedan moverse hábilmente y oponerse, por 
tanto, á ello. Sobre todas esas fioñerias está 
el servir á Dios y ala patria de la manera 
más justiciera posible. 

Y los carlistas, esos nuestros apreciables 
antagonistas, no quieren otra cosa. A silo 
se dedican con ahinco verdaderamente loa­
ble, pensando en las dulzuras de la por ve­
nir interminable paz patriótiea—religio­
sa... 

NAZAIUN 

fllootes de (Dala 
Sr. Director de E L DÍSMOCRATA. 

Mí estimado amigo: Guando se creía que 
publicábala R. O. de 32 de Marzo último 
dictada por el Ministevio de Fomento, ser­
virla de freno contra la desatentada codicia 
de los que á toda costa quieren seguir dis­
frutando de lo que legítimamente corres­
ponde á este comúu de vecinos, arremeten 
con más furía,deuuncíando al Juzgado mu­
nicipal á los ganaderos que con mi autori­
zación, entran sus ganados á pastar en los 

¡^itepati iFa 
^AMOB! , cointdia en dos actos 

por Dionisio .Sitíira. Sin precio. 
Murcia. 

El diatiuguido literato D. Dionisio Sierra 
ha dado á luz pública un lindo volumen 
que contiene su comedia ¡Amor!, publica­
da en la revista Murcia. 

Partidario el Sr. Sierra del dialogado na­
tural, sencillo, sin afectaciones, en esta su 
obra muestra sus notables facultades para 
sobresalir en el teatro, poniendo de relieve 
su espontaneidad en la composición y su 
justeza en la frase. 

Admirador entusiasta de Benavente, en 
¡Amor\ dá una prueba palpable de que no 
ha desaprovechado las enseñanzas del 
maestro, pues sin seguirlo servilmente ha­
ce pasar por delante del lector personas 
reales que no rechazaría aquel para enca­
jarlas en alguna de sus producciones. 

La sinceridad que campea en ¡Amorl se 
nota enseguida que el lector se adentra en 
la obra, haciéndole seguir con simpatía la 
lectura hasta la conclusión. 

Como muestra de lo que el Sr. Sierra pue­
de hacer en este terreno su obra resulla 
valiosa. 

¡Amor! está editada artística y elegante­
mente en los talleres tipográficos de D. An­
drés Saez, que ha dado uua prueba más de 
su buen gusto. 

figurar como director; él qve tendría sus 
propósitos,formó todo elplan del periódico. 
Cuando por tranquilidad de mi familia de­
sistí de sacarlo, se aoiararou para mí mu­
chas cosas ocultas antes. 

Y nada más. 
Reiterándole mi má-i profundo respeto se 

ofrece de V. su s. s. q. a. m. b. 
ÁNGEL RODIUGÜEZ 

'Ex-cajista de «Región de Levante» 

R E M I T I D O 

"La Oreja de Jorge,, 
Sr. Director de EL DEMÓCRATA: 

Muy señor mió y de mi más distinguid;, 
moutes subastados, siendo condenados y consideración: rogándole me perdone el que 

mu-
ado 

Información especial 

luev3 sistema de caza 
Cada nno tiene su manera de matar pul­

gas, áice el refrán, y no será precisamente 
por las pulgas, pues la manera de quilar-
la,'s de la vida no debe variar mucho. En 
cíimbio los babilantea de Chipia, puebleci-
11o situado eutiv^ Itis montañas del Tíbel. 
idearon una manera J « "^^^^r tigres, o d. 
matar uno por lo menos, ,;^ue con segun­
dad es únjpa en ios modernos '̂̂ ^i^P^*'-

No hatfe muchos meses, uua po^ 
jer que en sus ^paseos se había interu. 
ea el bosque, más de lo prudencial, fue 
sorprendida por un tigre, descuartizada en 
un momeuto y devorada por el terrible fe­
lino. 

Loscampasinos de aquella región deci­
dieron dar caza al animal, y al día siguien­
te, varios hombres arrojados y valerosos, 
se dirigieron al monte en busca do ̂  la fiera, 
sin otra arma que un morral lleno <le pie­
dras cada una, y uu pa rdo hachas de lo 
más primitivo para los cien cazadores que 
iban á dar la batida. 

Escopetas, cuchillos de monte, algo que 
pareciera arma de deporte moderno, ni por 
asomo. 
' Era la verdadera luób.a del hombre con­
tra la bestia, tal y como la harían nuestros 
abuelos allá en la edad de piedra. 

«Audaces fortuna juvan», y en efecto, 
no tardaron mucho en encontrar al tigre 
profundamente dormido al pie de una roca. 

Inmediatamente los valientes cazadores 
formaron un circulo ah-ededor de la fiera; 
uno de ios más decididos se acercó arras­
trando, se encaraoió en la roca, y cogiendo 
una enorme piedra, 1^ dejó caer sobre el 
tigre con tau buena muerte, ^ue dándole 

quedando por lo tanto sin efecto, tan sabia 
y justa resolución. 

He de hacer público, para conocimiento 
de los lectores de EL DKMÓCRATA, que el 

Juez municipal ̂ suplente D. Juan Herrera 
Romero, que por incompatibilidad del pro­
pietario D. Joaquín Párraga venía enten­
diendo en los juicios de pastos, ha presen­
tado la renuncia de su cargo, porque si an-
teg de publicarse dicha R. O. la cosa apa­
recía dudosa, después de publicada no ad­
miten duda los derechos del pueblo sobre 
3US montes: Igual acontece á D. Juan Pe­
dro Conde, Juez munú ipal del bienio ante­
rior que se abstiene de conocer en ellos por 
tener que ausentarse de esta población. 

También he de hacer constar, que el día 
11 del mes anterior, en virtud de denuncia 
del titulado propietario D. José Martinez,se 
celebró juicio de faltas contra el ganadero 
Antonio Navarro Belchí. que con mi auto­
rización entró á pastar su ganado en los 
montes subastados, y acuaúndose el su­
plente Sr. Herrera, el propietario D.Joaquiu 
Párraga para administrar pronta justicia 
conoció de é', dictando sentencia condena­
toria, á pesar de haber sido recusado en 
juicios anteriores por tener interés indirec­
to, recusación eslimada por dicho señor 

Juez. 
La Cumisión Provincial es tardía en emi­

tir dictamen en las couipetencias solicita­
das por el Gobierno de la provincia en vir­
tud de requerimiento del Sr. ingeniero Jefe 

moleste su atención y la de los lectores dei 
diario que V. tan dignamente dirige, supli­
cóle se digne publicar las siguientes líneas, 
por lo que le quedará altamente recono­
cido su muy atento y,s. s. q. b. s. m., 

"ÁNGEL RODRÍGUEZ. 

En el número de «Región de Levante 
correspondiente á la edición del sábado 
aparece una noticia insidiosa que afecta ii 
mi decoro personal, eu la que se hace cons­
tar que he sido despedido de la imprenta de 
dicho periódico por tratar de publicar un 
semanario titulado «La Oreja de Jorge» 
para fines ilícitos. 

Para no ser prolijo, quiero hacer constar 

NUEVA NORIA 
Ea la cusa del P ino , propiedad de don 

Isidoro LaciervH, hemos tenido el g u s ­
to de ver una oiHgulñca noria cons t ru i ­
da por D. Dámaso García, persona 
acredi tadís ima en la construcción de 
estos útiles. 

En la nueva noria del Sr . Garcia, 
oou objeto de que su utilízncióu resultó 
mas p roducüva , se han introducido ala­
g u n a s modiflcacioues, que perfeccio- . 
uaudo el an t iguo mé todo , lo deja á la 
a l tura de las mejoras d<el ex t ranjero . 

El Sr. Gcircia en esta noria ha dado 
evidentes p ruebas del acier to coa que 
sigue los estudios modertios, evi tando 
los defectos rutiwtirios de que adolecían 
estds necesHrifis coustruc. ' iones y po-
uitíüdo eu practicói ideas propias, que-
haceu dupl icar los resultados que con 
las otras se obtenisu . 

Hss ta aquí teui ui bastante n o m b r a ­
dla los talleres q u j posee el Sr . García 
en la Alberca; pero desfie ahora , coa 
los excelentes frutos conseguidos coa la 
luodiftoiición, adqu i r i r án la fama que 
merecen. 

Fel ici tamos muy s inceramente al se ­
ñor Gi rc ia por el éxi to alcunzado. 

OUBNTO 

C O N T R A S T E S 
(COXCLUSIÜ.V) 

El Sr . Fermín «el Rubio» y una j o ­
ven de mala vida que ocupaba con su 
madre uu tabuco de los que la sórd ida 
tvar ic ia hace híibitables, d i scu r r ínu 
icerca de lo poco en que se tiene la 
vi r tud cuando no la acompaña ef dine­
ro, ese señor poderoso an te eJ cual se 

del Distrito forestal, para que el Juzga^»'^ respondiendo á uu pruposiLo del Sr. Ja r ¡ -
deje de conocer ea los juicios sobre pas os, ^^ ^^^^^^ ^^^. ^̂ ^ ^^ .̂̂ ^ .̂ j% .̂.̂ ^̂  ¿¿^ ĵ̂ j ^^ 
pues siempre llega cuando están tciiecidos; 

dos cosas: que si accedí a dar mi nombre I prosternan los murtales todos, sío d á r -
para director del citado semanario, fué pui 
el inmerecido respeto que guardaba á don 
Pedro Jara, iniciador de tal publicación 
con fines nada lícitos, que trataba de uti­
lizarme como instrumento suyo, y que, en 
corroboración de lo afirmado anteriormen­
te, apeló al testimonio liouraüo de D. Ra­
miro Pinazo, administrador de «Región de 
Levante», cuyo señor me ha despedido por 
insligacioues del Sr. Jara, que se ha ven­
gado así por no haber secundado sus pla­
nes, alegando exceso de pei'sonal. 

Como siempre be creído que quien ata­
ca la dignidad agena, no es buen guarda­
dor de la prupiü, me basta cou reslabieüci 
la verdad paia que cada cual quede eu el 
lugar quo ie curresponde. 

«La Oreja de Jorge» se iba á pubiicaí 

quiza esta tardanza obedezca á los multi 
' Ĥ asuntos que pesau sobre el Secretario 

f w , ' LsdtjSaja, pues no puedo suponer 
U . J o s é . i ' 1 
siquiera por .•^«iW^f*^"^ '̂ 1^^' ^ P"̂ '̂ "̂ "̂ ^ 
Haber sido uno de ioá reclamaules contra 
el acuerdo de la 4.» luJWícclón de Montes de 
Valencia, posponga sus iuHereses particula­
res á la rectitud cou que vi'.'̂ üe desempe­
ñando su cargo 

auq 
mi familia, que creyó me prop')rcíuuaria 
más UigUfctOb que beueiioios, accedí á sus 
ruegos, desistiendo deque saliera á la luz 
pública, t'i Sr. Jdiu, moieblado parque no 
pudo conseguir nada más positivo, hizo 
que con la alegación de sobra de personal 
se me despidiera. 

No quiero entrar á hacer rolaciuii de los 
hechos que meaiarou cu este asunto, pue, 
ios interesados ios conocen y sabáu á qui. 

Para terminad Sr. Director; los c-apiquesl ^^^^^ obedecer lo noticia laséita -en «Re­
me están haciendo pasar un calvario 'UU)' gióu de LjvauLc»; io que si quiero hacer 
largo, con gran perjuicio de mis intereses, Ly^^^^j. ^^ ^y^ ^o hubo aupiantaciones üt 
pero me pasa lo que á D. Juan Tenorio, IJJQJ,^;,,.;,^_.y„iuo ¿iiii se dice—porque única-
«coutra todos juntos tengo aliento y tengo | ^j^,jie ^e sabia del peiiódico que el Sr. imu 
bríos» máxime si al frente del distrito fo-h^,^ ¿ e^jeábirio, como asi era e u e f . d o , ) 
restal, se encuentra un fimcionario tan íu- |gimo ¿g que al decir uua cosa verídica n.. 

su de- iijijíasupiauLaciones de ningún géaero. 
i En cuanto á los unes ilícitos el Sr. Jar, 

Le dá gracias por la inserción de estas ^^ sabrá que üay de cierto en esto, éi iba a 
líneas, suafTaio. amigo y s. s., 

JOSÉ ANTONIO IBÁÑEZ RUIZ. 

Rematante de los pastos 
Muía B - 5 - 1 9 Ü 5 . 

resiai, ae cuv» ^^.^^^...^..., . 
tegro j ' celoso en el cumplimiento de 
bercomoD- Ricardo Codorníu. 

escribirlo y él era naturalmente quien ha 
bíade teaerfos propósitos, buenos ó malos, 
lícitos ó ilícitos, que cousliluirian la per 
soualidad del periódico. 

Y hechas estas áÜílaracioiies, que hacían 
La novedad del dfa, lu más elegante y falta en liouor á la verdad falseada, que la 

Útil para 8\ tocador, REJÜVtNAL, Bazar j opinión juzgue lo que jiemoa hecho cad« 
Muroiano. cual. Yo, por cariño al Sr. J^ra, accedí á 

seles un ardi te de que su adquisición 
vaya, amasada coa lodo, 'oon lagt-ímas 
o con sangre , y eu la buñoler ía acon-
cuabase el movimiouto, l legando á su 
periodo á lg ido . 

«El Rubio», a tento s iempre á su t r a ­
nco, rel leuabu ia c;tf,-tera, decía ch i s ­
tes, sacudía á los que dormi taban , g r i ­
taba á los dependien tes los pedídoa, 
cobraba, daba cambios , expendía amí ­
lico y «recuelo», moviéadosc desemba­
razadamente en aquel cuad ro , cuya 
dota domiuauíe su rg ía del fondo, recor-
caudose sobre la ruj i c lar idad del horno 
tas siiucWri ,dü tres houibres enjutos , 
nusculosos, de a r r emangados brazo.»-
nvuel tos en espírales del ápestüsc 

vaho que suDÍa d j las c i l d e r a s , couf.iC-
^úouAudo auiisi joá p i r a rafear estornu­
dóos de mouesterosos vergonzantes , dt 
' lambrieutos, desdicii^dos, trasnot lia 
ioi'cs, perdidos, r u l i t ue s , miserables 
prost i tutas y mendigos, que se ahoga 
)xn e ^ a q u e l l a atmosfera nauseabund: 
!o acoíte rancio; an i i l gama ¡txtrHfta d 
tipos, edades, st-xos, profisiones, moda 
es y dialectos, bUaihula ioferual de to 
r̂ts y Cirr^spoos producí ios por lósa lo 

tnos que se a g a r r a b 'U a IMS lar inges ro 
caá por el .-ilcohijl y paue t r ab tu en lo 
puhn )U'iíide.-<trozido5 por la tubérculo 
d s d e aquel rebaño de desheredado! 
que desconocían ú olvidaron el amant 
cer poético, las rosadag t in tas de la ai 
rora, los armoniosos t r inos de las ave! 
d suave soplo de la brisa que juguete' 
con los pétalos de las rosas, m u r m u r ' 
de au ras , céfiros perfumados, c r i s i i i 
nos ar royos que bañan mansamoatu 
floresta, la gota de rocío que atesora 
,u cáliz la azucena para que se evapo; 
ti p r imer beso de un dorado r a y o t 
sol; p e r e q u e conocían, s i , el borr ib 
despertar de un día sin pao; Ue can 


